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A rticitlo 12." (1).

Huliiasc caluiatiu la efurvcsCtMH'u 
del molin y las aiiloridaiies Torales 
gobernaban en apariencia el reino; 
|>eru los nuevos tribunos, v^ingtilar- 
roenteD. Diego Feroandezde ILtre- 
dia. ejercian por medio de sus lacayos 
y alborotadores un influjo violento 
en los negoi'ios de justicia. Pocos 
supieron la llegada de Antonio Pé­
rez y guardaban tan caiKelosamen- 
le  el secreto, que nunca bubiera 
llegado á noticia de lo.s inquisidores 
á II» ser por unas cartas de Madrid, 
cumunícadiis por Juan de Ilasaule 
que para otras hidna servido de 
conducto. I). Antonio Morejon sos­
pechó que el señor de Jliescas sa­
bría su paradero, y en dilerenles 
conferencias, que oía Perez escondi­
do detras de una cortina, le pro­
metió que seria bien tratado el per­
seguido si voluntariamente se pre-

(11 Veansfi los números del 9 al 20.
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sentase. Todus las ofertas fueron 
desechadas; no temía soto Antonio 
Perez la causa ínquisiloriul; sino 
que. acabada esta, fuese entregado 
á la jurisdicción regia para sufrir la 
sentencia pronunciada por Rodrigo 
Va/qupz en el primer proceso.

Apenas llegaron á la corlo las 
cartas del duque de V'illahermosa 
y los condes de Aranda y de Mora- 
la , reliriendo los acontecimieulos 
de 24 de setiembre, determinó Fe­
lipe enviar al reino ol ejército espe- 
diciouafio que había reunido en 
.Igreda con objeto de socorrer á la 
turbulenta liga de Francia que le 
había nombrado su protector. .Man­
dad» por D, Alonso de Vargas, ca- 
ballen» eslrcmcño que bahía con­
quistad» su fortuna con su pericia 
y valentía , contaba eu su seno 
los mejores oficiales v los mas afa­
mados guerreros de la época. Sus 
fuerzas eran do doce mil hombres; 
maestre de campo general D. Fran­
cisco Bibadilla, geftí de la artillería 
Hernando Costa, de la caballería 
D. Diego Velasco.

Despachó cartas el rey á las Uni­
versidades de Aragón.— Estas uni­
versidades ó comunidades eran una 
reunión de pueblos que reconocían 
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|)or cabeza una ciudad dotada hasta 
cierto punto de jurisdicción 6 se- 
iiorio , y formaban d  cuarto brazo 
ó estamento de las Cortes.—-Aíisá- 
bales el soberano que no se turba­
sen, ni temiesen la entrada de las 
fuerzas castellanas, pues su único 
objeto era restablecer la hollada au­
toridad de los tribunales det país v 
el vulnerado pitder del Santo-Ofi­
cio. Temiendo la violencia de una 
reacción , enviaron aquellas corpo­
raciones sus síndicos ai rcv, supli­
cándole que LO se llevase á cabo 
la entrada del ejército y ofrecién­
dose á castigar con sus propias 
fuerzas á los revoltosos. Aunque 
dispuesto á v en p r  la atropellada 
ley , sometió Felipe II el negocio al 
parecer del consejo. Su dictamen fue 
contrario á Aragón , haciendo pre­
sente que en lodos los casos ante­
riores había sido desairada la auto­
ridad rea l; que la justicia se aplica­
ba con temor y parcialidad en el 
reino . v los escesos do Z.iragoza 
habían llegado á tal punto, que solo 
un castigo pronto y eficaz podia evi­
tar para el porvenir nuevas re­
vueltas y alteraciones. El monarca 
p u es, desechó la oferta de las 
uniFersidades , agradeciendo su 
lealtad en atenta contestación ; v 
envió órden ó D. Alonso de Vargas 
para que avanzase en dirección de 
Zaragoza. Sus instrucciones eran 
precisas: debia arreglar sus movi­
mientos de manera que evitase un 
conflicto sanguinario, sin vej.nr á 
nadie, sin incomodar al pais, ni

I romper con los sublevados á no 
■ ser que se presentasen como agre-

¡' sores. Al mismo tiempo despachó 
con una misión conciliadora y para 

|i calmar los ánimos al prudente mar- 
j  qués de Lombay, hijo del céle- 
!' bre S. Francisco de Borja , duque 
' de Gandía.
' Profunda sensación conmovió á 

Zaragoza ol saberse que el ejército 
castellano habia pas-ido la frontera 

l' de .\r.igon. Sentían los hombres sen- 
, satos el término á que habían voni- 

do ios sucesos y atemorizábanse los 
limiilüs de sus probables resul- 
lados. Antonio IVrez , oculto en- 

I Iretanto en casa del señor de Bies- 
l|cas, aniinab.i al de Bárboies, ár- 

bilro V señor de una ciudad alerra- 
I da y dominada esclusivamente por 

los alborotadores. Exageraban entre 
li insultos y gritos la necesidad de re­

sistir á la invasión, y exigiaii de los 
diputados que reclamasen del Jus- 

I licia la observancia del fuero de Ca- 
I latayud que pruliibia la entrada 
I  de tropas cslr. ngeras en «I reino: 
i  quería esousarse la Diputación ma- 
I  nífeslando la inulilidad de tal medi­

da. la imposibilidad de la resisten­
cia ; pero forzada por las amenazas, 
accedió al lin á la insensata preten­
sión del populacho. El desgraciado 
La-Nuza , sin energía bastante para 
resistir á lo que creía ilegitimo y pe­
ligroso , convocó á sus cinco lugar­
tenientes : bubo discordia de pare­
ceres, y con objeto de dirimirla, se­
ñalóse el 3 l  de octubre para una 
junta general de letrados.
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A las ODCT do la mañana de aquel 
(lia convocó á cajdlnlo la campana 
(le la Diputación: llegaron les jura­
dos de la ciudad veslidos con sus 
rozagantes grainallas dc( terciopelo 
carmesí forrado de oro. v precedi­
dos por el doctor don MÍguel San- 
tangcl; los diputados del reino, el 
Juslida mayor con cuatro da sus 
lugar-tenientes, varios asesores, do­
ce letrados del claustro de la Uni­
versidad V rourhas personas nola- 
bles de ¿aragoza. Habíase procu­
rado' dar á aquella junta un aspec­
to estraordinario de solemnidad. El 
hermoso y artesonado salón estaba 
cubierto cíe magnificas colgadur.is 
carmesíes en que descollaban los 
retratos de los antiguos reyes de 
Aragón y do los condes de Sobrar- 
be: en el testero campeaba el me­
lancólico sembianlo de Felipe II. A 
las puertas del salón apiñábase In 
gente y un populacho inquieto ocu- 
pah.a las avenidas del palacio, 

Impuesto silencio por losvcrgue- 
ros , mandó leer el Justicia el fuero 
de Calalayud. y el notario , eo- 
jiendo el libro y poniéndole uu mo­
mento sobre su cabeza, en pié to­
dos los asistentes, comenzó con voz 
entera su lectura; «De gencralibus 
privilegiis regiii Aragonum, Joan- 
nes II. Calatayuvii 1401.» Sonaron 
algunos aplausos, pero luego, con 
mayor calma, dió cuenta de la dis­
posición legal que prohibía entrar 
najo preteslo alguno tropas estran- 
geras, incurriendo ipso fació los 
contraventores en la pena de muer­

te; (iinnd.ando asimismo al Justicia 
convocará e.sponsas del reino la gen­
te neeesari.T para resistir á la in ­
vasión. Tomó entonces la palabra 
el lugar-tenienfcMicerBardaxí, pa­
ra lamentar la ausencia de su com­
pañero Micer Baplisla de La-Nuza 
que había salido déla dudad pro­
testando contra lodo lo que se hi­
ciese. por falta de libertad en la dis­
cusión ; después mesuradamente 
aseguró que, según su parecer, se 
estaba en el caso marcado por el 
fuero. Proion gados aplausos acompa­
ñaron la última parte de su discur­
so, y oida lo opiuioii de los docto­
res, decidióse por unanimidad que 
el Juslida estaba obligado á resis­
tir al ejército dcl rey.

Publicada solcmncinente esta de­
claración, predpiU'ise el pueblo so­
bre b  armeria do la ciudad , pi­
diendo los arcabuces y coseletes que 
en ella había: negábanse los jurados, 
pero viendo la exaltación de los cor­
rillos y la irritación que porinslan- 
Ic.s iba creciendo, ofrecieron repar­
tirlas por parroquias sin tardanza.

Empezóse á convocar la jenle de 
guerra con el mayor desórdeu: el 
duque de Viüahermosa, el conde 
de Arandd fueron requeridos para 
prestar auxilio ai reino: la Diputa­
ción llamó á las armas á los ara­
goneses. D. Martin de La-Nuza fué 
elegido maese de campo general del 
ejército. Eu ocho dias, sin ningún 
elemento de organización, se había 
de improvisar la fuerza destinada 
á resistirá los famosos tercios cas-
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‘filíanos, poríjuñ el 8 Je noviem­
bre estaba seííalado para la reseña 
de las tropas,— La riudud perma­
necía entregad.! á los agitadores 
mas violentos: los que bablaban el 
lenguaje de la razón eran tenidos 
por traidores: escondianse los hom­
bres pacíficos, ó se presentaban co­
mo esclavos de los frenéticos que 
imponían sus leyes de terror á las 
autoridades.— Y Antonio Perez, en­
tretanto, observaba desde su reti­
ro la marcha de los sucesos: su cla­
ro talento y su espcriencia de los n e­
gocios le mostraban la vanidad de 
losproycclosque sehacian; perocom- 
p^romelido y .audaz aninnba á don 
Diego de Heredia y á don Martin 
dcLa-Nuza, pintándoles como im­
posible el retroceder , exajerándoies 
n  severidad del rey y sus antiguas 
intenciones de allanar los fueros de 
Aragón. De esta manera el resen­
tido ministro .iñadia leña ;d incen­
dio de pasiones insens.i[as , ciilrp- 
gándose por su parte á los azares de 
una lucha que, sobre ser su único 
recurso.era también un atractivo pa- i 
ra la osadía de su carácter y la te- 
meridad de sus proyecto.*,

Apiñábase el pueblo do Zaragoza 
ea el campo del Toro donde debía 
verificársela revista general: empe­
zaba noviembre, y la lluvia caía len­
tamente helada por el viento que so-

E laba de Moncayo. Entreteníanse ha­
lando los visufios soldadosde Aragón 

dél a  empresa que acometían: em­
briagados por los aplausos de la ple­
be, Juzgábanse invencibles, y conta­

ban con desprecio las fuerzas del 
ejército real; mientras algunos pe­
laires referían á los curiosos que, 
cuando los porteros ó notarios fue­
ron de parle del Justicia al monaste­
rio de Recuela , dónde acampaba 
don Alonso, á notificarle la sentencia 
de muerte contra él pronunciada se­
gún fuero , no solo los escuchó sino 
que m.mdó escoltarlos para que no 
recibiesen lesión .alguna. i\l dar las 

|| dos de la larde los timbales y cla­
rines tocaron llamada, y empezaron 

■j los gefes á aproximar las escuadras 
,¡ y á estrechar los pelotones. Luci lo 

escuailron de la nobleza v gente 
principal de Zaragoza venia en buen 

 ̂ órden . llevando en medio el trndi- 
ij cional estandarte de San Jorge, ro- 
!l cuerdo de las glorias aragonesas.
I Marchaba al frente con grave aspec- 
to el Justicia mayor don Juan de 
La-Nuza.acompañ.adodo algunos lu- 

; garleniontes y Jurados de la ciudad, 
Hcl diputado don Jii.an do Lun,! . y 
de los señores de Villahermosa \ 
.\randa que formaban el supremo 
consejo de la guerra.— Después de 
algunos instantes,]>on¡éndoseel Jus­
ticia al frente de las tropas, dió tres 
veces el grito de guerra ¡ «San Jor­
ge por Aragón! « y cogiendo el es­
tandarte , desplegó al soplo del vien­
to el antiguo pendón de la caballería 
aragonesa , entregándole en seguida 
ai alférez mayor del ejército según 
la antigua usanza. «¡Vivan los fueros!
¡ Viva la libertad !» respondieron los 
numerosos espectadores de aquella 
escena; sonaban los clarines, agilá-
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Ímüso con eiilusiasnio las pluma-í de 
hisgorras, inclinábanse las banderas, 
todo saludaba al venerado siinlwln 
de (antas hazañas y de tanta b¡- 
zarria.

Pero pasados estos primeros mo­
mentos de arrebato, al examinar 
aquel ejérxdto, lodos los hombres re­
flexivos murmuraban interiormeu- 
le de la descabellada empresa á que 
se arrestaba. Sus fuerzas eraiidecua- 
tro mil hombres, sin disciplina, sin 
instrucción , sin armamento Com­
poníase la infantería en su mayor 
parle de la gente de Zaragoza, fíxr- 
inada cu compañias por parroquias 
y gremios con sus correspondien­
tes motos: algunos soldados de se­
ñoríos ligurnban al lado de los mon­
tañeses de Ribagorza y de los de Te- : 
ruol y Albarracin, únicos guetre-i 
ros que babiai) acudido por parte de 
las comunidades: dos compañías de 
lacayos y gascones, instrumentos do 
los anteriores motines, representa­
ban b  parle mus bulliciosa de las 
fuerzas improvisadas; contábanse 
entre sus gefes lodos los caudillos 
de las revueltas anteriores, que ni 
sabían organizar sus tropas, ni po- 
dion inspirarles la subordinación que 
les faltaba. La caballería estaba en 
peor oslado aun; si bien algunos ca- 
nulleros habían acudido al llama­
miento del Justicia , casi el total 
de la csrasa fuerza se reduela á los 
labradores de Zaragoza montados en 
malos rocines de labor. Siete cañ o-' 
lies de escaso calibre, prestados por ■ 
el duque de Villahermosa y el conde I

I' do Arand.1, traídos á duras penas 
de sus fortalezas de Pcdrola y lipila 

¡'áinstancias délos diputados, Ggura- 
ban como artillería de aquel ejérci­
to. Por otra parte ni municiones ni 
arcabuces; picas y partesanas eran 
el armamento común de Ja levaii- 

¡ luda Süldadesc.i.
Con talos eli'mcnlos fácil es de 

. concebir la inutilidad y los peligros 
de la lucha que se preparaba. Los 
señores, ios diputados, los lugarle- 
nienlesy el Justicia sintieron un de­
saliento profundo , mal disimu'ado 

. tal vez, jiero contenido por el terror 
que inspiraba aijuella plebe frenética, 
señora de una verdadera dictadura.

I Por otra parle estaban sobrado coin- 
promclidos muchos caballeros v 

¡ magistrados para retroceder: así, sin 
esperanzas de triunfo, pero confia­
dos en l.isuerte, aprestábanse á re­
sistir. el empuje de los formida­
bles tercios de Lastilla que avan- 
zsJian por las orillas del Ebro.

Desde la primer revista comen­
zó á manifestarse la disolución eu 
aquel cuerpo sin cabeza: no podían 
los gefes, á pesar de la presencia del 
Justicia , contener á sus soldados 
ni sujetarlos á las reglas de la 
disciplina militar. Reconviniendo 
el duque de Viilabermosa á algunos 
voluntarios que reñían con voces 
descompasadas, Ies dijo: «¿iio te­
néis unión entre vosotros y queréis 
resistir á los cstrangeros?» Esta 
palabra bastó: caláronse cien me­
chas, apuntaron á la par cien arca­
buces, señalándole la turba y al
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z¡ilb irb:i, á una legua do Zaragoza. 
Con una compafiia hubiera podido 
exterminarlos á lodos Ü. Alonso de 
Vargas; pero, obedieule á lasórde- 
nos do Felipe, no quiso derramar 
sangre arogonesa. Salieron los su­
blevados al amanecer, y ai llegar á 
Utebo, hizo el Justicia mayor una 
seña á don Juan de Luna: aparenlan- 
docasiigar á su brioso caballo,molió­
le en los hijares el arieale, y se­
guido de su amigo, huyó á todo 
correr h.ácia Epila, donde se hallaba 
su madre doña Catalina de Urréa. 
— Con sn partida acabóse de disol­
ver la milicia lumulluarin; disper­
sáronse los insurgentes en varias 
direcciones; D. Diego de Heredia 
huyó háci.r la montaña, v D Mar­
tin de La-Xuza fué á llevar a Antonio 
Perez la ¡ufausla nueva que de ante­
mano presentía.

Era necesario huir, pero no era 
fácil la retirada. Si la capital con­
tenia aun elementos de agitación, 
los pueblos coniarcaiins liabínu vis­
to con indignación su peligroso le­
vantamiento: por otra parte el ejér­
cito de D. Alonso avanzaba á Za­
ragoza y podía adelantarse algún 
destacamento k cortar el paso á 
los fugitivos. Disfrazado Antonio 
Perez, y acompañado por el señor 
de Biescas que aun conservaba gran 
prestigio en la ciudad, salió sin ser 
recunoi'ido, por aquella misma puer­
ta que había pasado pocos días antes 
entre vítores y aclamaciones. Para 
que no saliera gente á detenerle 
y no se entendiera sn partida, que­

dóse D. Martin discurriendo públi­
camente por las calles. Al día s i ­
guiente se presentó á las corpora­
ciones que conservaban interinamen­
te el gobierno: dijoles que si es­
tuviesen resuellas á resistir, .asistiría 
con su persona á la defensa de su pa­
tria; pero á no tomar este desespera­
do aunque heróico estremo, juzgaba 
oportuno conjurar en el retiro los 
agravios y rigores de tan deshecha 
tempestad: después, en nombre del 
jmebi», pidió que se abriesen las puer­
tas para todos los comprometidos en 
las revueltas anteriores. Su prcleu- 
sion fué acogida: dejóse la salida fran­
ca, y en aquel momento, montando á 
caballo, acompañado de dos buenos 
amigos y arengando con vehemen­
te pasión á los corrillos temerosos, 
salió el valeroso jóven públicamen­
te de la ciudad desolada.

Caminando coa precaución y por 
secretos senderos, al lado de Gil de 
Mesa , siempre valiente y fiel á su

Íiersona, tras largos días de ham- 
)re y de miseria nn las cuevas de 

las montañas, había alcanzado en­
tretanto Antonio Perez la villa de 
Sallen, situada en los Pirinéos y 
perteneciente al señorío de Bies- 
cas. Dos dias después llegó su cons­
tante amigoD. Martin de La-Nuza, 
resucito á defender su fortaleza an­
tes que entregar al desgraciado 
huésped que acogía.— Ya el dia 12, 
sin disparar un tiro, sin obstáculo 
alguno, habla entrado D, Alonso de 
Vargas en Zaragoza: el virrey y las 
demas autoridades salieron á reci-
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birle, alojándole con la m a\or be­
nevolencia, y empezando á dar 
asiento al buen órden de la dudad.

Llegaron onlrelanlo algunas car­
tas del deán de la catedral para don 
-Martín de Li->'uza . proponiéndole 
vanos recursos para arreglar dcfini- 
üvamcnto los negocios de Antonio 
Perez; no fueron admitidos; antes 
por el contrario, al ver el giro que 
iban tomando los asuntos del reino, 
parecióles bien enviar á Francia una 
persona que preparase el doloroso 
camino de la emigración. Partió Gil 
de Mesa á Pau donde se hallaba Ca- , 
talinadc Borbon, princesa de Bear- 
ne . hermana de Enrique IV, con 
órden de interesará la generosa d a -, 
ma para que en su amparo le reci- ' 
biese, Üióle una carta el prófugo í 
ministro. notable por mas do un ' 
aspecto, cujo tenor es el que si- ' 
gue: ¡

«Serenísima Señora; |

«Antonio Perez se presenta ante 
«vuestra Alteza por medio deslo 
«papel y de la persona que le lleva.
«Señora, puesnodcve de aver en la 
•tierra rincón ni escondrijo á don- 
c'de no aya llegado el sonido de 
«mis persecuziones y aventuras, se- 
«gun el estruendo dellas. de creer 
«es que mejor avrá llegado á los lu- ; 
ogares tan altos, como vuestra Al- 
«leza, la noticia dellas. Estas han 
«sido y son tales por su grandeza y 
"larga duraziun , que me han redu- 
"zido ü último punto de necessidad, 
«por la ley de la Defensa y Couser-

«vazion natural, á buscar algún puer- 
«lodonde salvar esta persona y apar- 
«darla desla mar tempestuosa, que 

|[ «en tal braveza la sustenta la Pas- 
, «sioii de ministros tantos años ha, 
] «como es notorio al mundo. Razón, 
\  «señora, bastante para creer que 
I «he estado como metal á prueba de 

«martillo y de todas pruebas. Sup- 
I  aplico á vuestra Alteza me dó su 
• «amparo y seguro, donde pucdi 

«conseguir este fin m ió, 6 si m,as 
«fuere su voluulad , favor v guia 
«para que yo pueda con seguridad 

I «passar á otro Príncipe de quien 
«reciba esie beneficio. Hará vuestra 
«Alteza obra debida á su Grandeza,

I «pues los Príncipes tienen y deben 
I «exercitar en la tierra la naturaleza 

«de los elementos, que, p,ira con- 
«servacion del mundo, lo que un 
«elemento sigue y persigue, otro 
«acoge y deliende. Y como á los 
«Príncipes se les presentan y admi- 
«ten con gracia y curiosidad los ani- 
nmalcs raros y monstruos de la na- 
oluraleza, á vuestra Alteza se le prc- 
«sentará delante un Momstruo de la 
«fortuna; que siempre fueron de 
«mayor admiración que los otros, 
«como effeclos de cansas mas vio- 
«lenlas. Y  este lo puede ser por 
«esto y por ver con qué no nada se 
«ba lomado y embravecido tanto 
«tiempo ha la Fortuna, y por quien 
«so ba travado tan al ílescubierto 
«aquella competenzia antigua de la 
«Fortuna con la Naturaleza, y la 
«porfía natural de la Passioii de la 
«una con el favor de la otra v de las
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ugentes.— De Sallen á 18 de No- 
«viembre 1591.»

Sea que existiese antigua corres­
pondencia formal entre losBorboncs 
y Antonio Perez , como en la corte 
se sospechaba, séa que su carta in­
teresase á l i i  de Bearne, (jil de Me­
sa escribió á Sallen muy satisfecho 
de suacojidii. Marchaban ciilretan- 
lo bácia la fortaleza I). Rodrigo de 
Mur y D. .\ntonio de Bardaxi, se­
ñores de la Pinilla v de Concas; 
acompañábanles trescientos hombres 
de armas; su niisiun era prender á 
Antonio Perez; el precio de tal ser­
vicio el perdón de las peuas en que 
incurrieran : ambos, procesados co­
mo coulrabiindistas de caballos en 
Francia, estaban bajo el peso de la 
sentencia decretada por la bula 
pontifical contra los que directa ó 
indirectamente auxiliaban á los se­
cuaces de la heregia: el Santo-Ofi­
cio alzaba su condena si conseguian 
prender al fugitivo magúate. A las 
diez de la noche del 24 lleg.iron 
con el aviso los confidentes de Don 
Martin de La-N'uza; á aquella hora, 
se  puso en camino Antonio Perez, 
acompañado de dos lacayos y un 
guia. Con trabajo y oscuridad 
marcharon toda la noche por los 
pasos de los Pirineos; imiudiiba la 
nieve las veredas que apenas po­
dían distinguirse entre los preci­
picios y barnmens. Llegó por fin á 
Pau el dia 26 . Trabajo le costó en­
trar : iba disfrazado con vestido 
aragouós , y tuvo que sufrir largo 
interrogatorio del capitán de la

' guardia: no confesó su nombre: di­
jo solo que era español y venia en 
busca de un caballero su amigo. Al 
cabo de largos recaudos y mayores 
dilijencias, acudió Gil de Mesa con 
la respuesta de la princesa Catalina, 
que ofrecía al ministro emigrado 
su amparo y protección. Entonces 
ya füé forzoso descubrirse. Salu­
dáronle los oliciales, vinieron á 
verle ios gentiles-hombres , y sin 
dejarle tiempo de mudar su vestido 
Hcvároiilc á la presencia de ia au­
gusta dama. Afable y obsequiosa 
le recibió tu priueesa; presentóle á 
los señores de su corte uue rodea­
ban admirados al célebre ministro 
español; y con graciosa indulgencia 
le aseguró de nuevo un asilo á su 
lado, espresándole en corteses fra­
ses cuanto estimaba los altos talen­
tos que la fama repelía.

I Tranquilo en Pau al lado de su pro­
tectora, y teniendo cada dia nuevas 
pruebas de su benevolencia , recibió 
una mañana la visita de D. Martin de 
La-Nuza. Al aproximarse los seño­
res de Conca y do la Pinilla, de­
samparó el de Biescas á Salten y 
pasóse ú la frontera de Francia. 
Tendo y viniendo parlamentarios, 
tuvieron una entrevista en una pe- 

, ña, junto a la  raya m ism a, encar­
gándose de llevar á Antonio Perez 
las ofertas de arreglos que le ha­
cia, por su medio, el virrey de .\ra- 

jigon: el ministro contestó que bi- 
ciesCD proposiciones formales, re- 

' 'servándose el responder: volvió 
' con esta contestación D. Martin;

Ayuntamiento de Madrid



3Sí SEMAN'AIIIO.

pero entretanto una orden de la 
corto prohibió toda clase de ave­
nencias con el magnate emigrado: 
acabaron para siempre los concier­
tos y volvió á Francia el señor de 
Biescas, proscrito en espiacion de 
los desórdenes de Zaragoza.

Victima mas ilustre de aquellas 
desatentadas revueltas , cayó tam­
bién el Justicia mayor de Aragón. 
Después de su fuga á Epila, dió 
un manifiesto don Juan de La- 
Nuza para sincerarse de la nota de 
cobarde que pesaba sobremanera á 
su pundonorosa alma. En este cu­
rioso documento , dictado mas que 
]wr la razón por las pasiones, ase­
guraba que su determinación ha­
bía sido hija de la escasez de sus 
fuerzas y de la insubordinación de 
su gente; pero que su voluntad hu­
biera sido resistir á toda costa la 
invasión de las tropas reales. Tran­
quilo el reino y el ejército en 
Zaragoza, volvió sin recelo á su 
tribunal para ayudar al asiento de 
los negocios. I

El imprudente manifioslodel Jus­
ticia disgustó sobremanera al rey; ■ 
pero poco acostumbrado á ceder al 
ímpetu de las pasiones, meditó ma­
duramente y por muchos dias el i 
partido que debia tomar. Hesucito ' 
al fin á corlar de una vez el nudo ! 
de tantas turbulencias y á hacer un 
escarmiento terrible, aunque para ¡ 
ello tuviese que tocar á los fueros 
del reino, envió ádon Alonso de Var­
gas órdenes secretas y terminantes. 
— El dia 20 de diciembre salia La-

Nuza del palacio de la Diputación, 
dirigiéndose á la iglesia de san Juan 
donde acostumbraba á oír misa. Un 
oficial le detuvo, intimándole que 
se diese á prisión en nombre del 
rey. En vano protestó el Justicia: 
volvióse á pedir auxilio á sus lugar- 

■ tenientes que mudos y confundidos 
callaban: condujóronlé los soldados, 
cn,'re arcabuces, fuera de la puerta 
del A ngel, al alojamiento del gene­
ral, desde donde le llevaron á ca­
sa de don Francisco Bobadilla.

Eulrctanto el duque de Vil aher- 
mosa y el conde de Aranda salían 
presos en diferentes coches que los 
alejaban de Aragón ; con destino el 
primero al castillo de Burgos y sen­
tenciado el otro á la fortaleza de 
Coca, sujetos ambos á un proceso 
que se insiruiu.

I Doo Juan de La-Nuza se prepa- 
i raba á morir. Habíanle notificado 

su sentencia escrita en una caria 
1 del rey á don Alonso de Vargas:
; «En recibiendo esta prenderevs á 
don Juan de La-Nuza, Justicia de 
Aragón, y tan pronto sepa yo de 
su muerte como do su prisión. Ha- 

I réysie luego corlar la cabeza y diga 
el pregón assy. Esta es la juslizia 
que manda hazer el rey nuestro se­
ñor á este caballero por Irajdor y 
convocador de Reyno y poraver le­
vantado estandarte contra su rey: 
manda que le sea corlada la cabeza, 
c onfiscados sus bienes y derribados 
sus castillos y casas. Quien tal hizo 
que tal pague.»— El F. Ibañez , su 
confesor, entró en seguida: La-Nu-
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za se arrojó en sus brazos, repi • 
tiendo frecuentcmenle , «¡Morir tan 
jóven! ¡Dios mío!» el jesuíta le pro­
digó los consuelos Úc la religión, y 
al hablarle de sus padres, cajó el 
prisionero llorando en un sitial, por­
que recordaba los disgustos que sus 
insensatos amores los causáian en 
los primeros años de su fogosa ju­
ventud.

Cubrianse cnlrctnnlo de tropas 
las avenidas del mercado ; guarda­
ban fuertes piquetes l.is puertas de 
la ciudad: ningún paisano transita­
ba por las calles que repelían solo 
la acompasada marcha de las patru­
llas: la artillería estaba tcparlida 
enfilando las plazas y apuntando á 
los mas notables edificios.— Al ama­
necer del día siguiente, con grillos 
cu los pies , pero sereno el rostro y 
resignada el alma, salió el Justicia 
mayor en un coche con su confesor 
y tres sacerdotes que le acompaña­
ban. Iba delante un pregonero pu­
blicando la sentencia : oyó La-Nuza 
al pasar junto al mercado la palabra 
traidor, y volviéndose al que la de­
cía, contestó con gravedad: «traidor, 
d o ; malaconsejado, si.» No lejos 
délos balconesdc su casa estaba pre-

Sarado el cadalso : subió con paso 
roic y enteramente vestido de lu­

to: abrazó á los religiosos, y empezó 
á entonar la tierna plegaria que co­
mienza: «Maria, máler gratia:;» en 
el último versículo cayó sobre su 
cuello el hacha del verdugo. Un si­
lencio profundo reinó eo el anchu­
roso recinto : la solemnidad de

aquella sangrienta ejecución, la im­
portancia de la victima llenaban de 
terror el corazón de los espectado­
res. Oscuros nubarrones encapota­
ban la atmósfera: la lobreguez del 
cielo parecía asociarse á la triste­
za de la tierra.

Levantó en alto la cabeza el ver­
dugo , y entonces resonaron los 
alambores v se inclinaron las ban­
deras para rendir los honores de­
bidos á la alta dignidad del Justicia 
de Aragón. Uiciéronle un funeral 
magnífico : colocado el cadáver en 
andas suntuosas y con la cabeza en­
tre las manos. fué conducido en 
hombros por D. Francisco de Bo- 
badilla, conde de Puñoenrroslro, el 
conde de Oñalc , D. Agustín Mexia, 
D. Luis de Toledo v otros varios 
com<andanlos v caballeros de la mas 
distinguida alcurnia al convento de 
San Francisco, panteón de su fami­
lia.

Su casa fué arruinada, y su cas­
tillo de Bardullur arrasado hasta 
los cimientos. Confiscada fué su ha­
cienda; j  para indemnizará su her­
mano D. Pedro dcl>a-N'uza, lebizo el 

j' rey conde do Piascncia y caballero 
I .  de Santiago. Asi acabó, á la edad de 
|l veinte y seis años, el Justicia mayor 
V deAragon: tres meses contó desde su 

elevación á su muerte: fallo de es- 
periencia en los negocios, alma po­
co templada para las revueltas y al- 
Icraciunes, educado mas bien en 
amorosos devaneos que en los se­
rios trabajos de la justicia , no tu­
vo suficiente firmeza para sostenerse
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SEM A \A IU Oen el remolino de enranlradas pa­siones. Enlcndimienlosmas hábiles, voluntades rnns enérgicas diríjian l.vs tramas y revueltas en (¡u<> involun­tariamente se comprometía; y al llegar la hora fatal, se halló enlre dos enemigas fuerzas para ser víc­tima de entrambas.
En Pau alcanzó esta infausta no­

ticia á Antonio Perez , altiempo que 
j)or complacer á la princesa v satis­
facer la curiosidad de sus amigos se 
ocupaba en la impresión de dos fo­
lletos que sin nombre de autor fue­
ron publicados. Intitulábase el uno: 
«Pedazo de historia de lo sucedido 
en Zaragoza de Aragón á  24 de se­
tiembre de 1591.» Era el epígrafe 
del otro: «Sumario del discurso de 
las aventuras de Antonio Perez des­
de el principio de su primera pri­
sión hasta la salida de los reinos del 
rey católico.» Ambos escritos son 
uua apología en que se pinta el in­
feliz emigrado como víctima pacien­
te de agenas persecuciones, no apa­
reciendo en la escena sino como 
ejemplo lastimoso de la crueldad de 
la fortuna. La verdad se halla fre­
cuentemente alterada.' el sentido 
histórico camina forzado á un lin: 
son. mas bien que una relación im­
parcial, un alegato jurídico en pro­
pia defensa. Sin embargo, llevados 
á la Inquisición aumentaron los car­
gos que contra el autor proscrito 
resultaban; mientras, atraídos por 
U faoM de sus trabajos y la ooticia 
de sus talentos, ofrudaule dos mo- | 
narcas el abrigo de su protecciou;)

jj convidábale Enrii|ue IV á residir 
’ en París, il.iinibale á Londres con 
J instanci.-i la reim Isabel d e ln g la -  
■I Ierra. ®

S. nEnviL’DEZ DE Castro.

c 'E  C ¿ ( ) ,

MACHeXTO DB l-.S VOBJf.k l.vaDlTO.

l . r t  J.i ■ i.rh ; : ¡a  s i lfn .’in b lin d a
«I H un d e  ti»Jo
» el k ie iihededu  espusn reposeudo  
en b r ie n s  d ,  , n  , . „ o r  lii.| i.« , „ . j ,

S e ln  el T¡em.> en l i s  b n ie Ja »  i ,n .b « n d o  
de ofi gdlicc) cssliJIo  »e «•n lin

« n tre  s iu  > ie j i j  ru in e e  lu n  i c  i Im í , ,  
i « - il iu r in  , Id ju b m  n .|a b » .

Del e a l l r  igne ln  e n lre  el m o rl» l desm arn  
ele?»  el rú e n » , n a l  j ig s n i e  »r([;ii,lf., 
g r a r e  l u  meU;- K1 « rg in la d s  r» i«  

q u ie b n  L ii« iu . en  e l  ( « r e o n  n im ido :
•  a  l u j  de»eieiiJe p l j t i j *  i l  sbs1«)«
J  e l  vecino r i u d i l  deja eucendidi», 
f e l ro io n J o  en ja s  a g u t í  im portu tiu  
BQ disco  pu ro  la  n iudesla  lona .

Junio i  B i yeljDoT capada ao d is ta iu e ,
«o n a  flo laa te  airón  la  b risa  ,
y u u  K uerrero  vestido do d ium unla 
a i  pa? del ao e h u  feto  se  itiv isu , 
l 'o r  su  ap u s lu ra  y v a ro n il (a la n te  
ca b a lle ru  parece  de a l ia  g u isa , 

y e n  su adem an  p res lislm o  ijopsejoiii» , 
l iv a l  c itado  espera  6 dam a ausen le,

H jriu la  r in p a  su magoMaá se maerva, 
j  oM ra tus M rblas de la  nuebo impias, 
ve una diAtana aombra rru aa r breva
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l» i a6Íigrtn«Ja»  galenas.
(lime cL reto Q<>tiudo al aire le>p.....
e rp rc tn  sn gem ir Ua auras frías,
;  briUacD f íu , cual ángel de luz para, 
traslado aéreo de ideal fígnra.

Soare, tie rna  , geatíl^ si e l r íea to  mece 
U  bUnen Qicre del ceodál ligera, 
au réo , b rillan te  fjizenibíii paraca 
qae i l  mundo baja alado nieosag^ra. 
mas si serena, ÍoiqótíI enmadere 
en tre  la calma del desierto o tero , 
semeja estatoa eo tnm ba magestnosa, 
fónaLre emblema de llorada espo-a.

No fué tan lin d a  la  engabosa Helena 
cuándo enmediu de Pérgauio abrtasda , 
dura a l clam or de la  desdieba agena, 
recibía a l esposo aaagonada.
Héctor tan bello en U  sangrienta arena, 
nó romo el paladin da la  celada.
La de la  resto y a l condal ligero 
e ra  Urraca, Rodrigo «1 caballero.

No pudo el Oíd eo la pasada aurora  
á la l a f a u u  geu til ab rir  au pecho, 
cuando solo por voris de Zamora 
puso é la  juventud «n Ju ro  estrecho; 
mas lib re  ya de o ían  la dice aboca 
do D. Sancho tra ido r e l torpe acecho; 
la  m uerle , e l luto i|oe en lea eampo« vaga, 
e l iom inenle riesgo que la amaga...

£1 rey an tan to  i  la ciudad camina 
T aprovecha las som bras diligente, 
que es su intonlo lUostrsrM eo Ja colina 
cuando asóm ela  aurora en el orienl*'.; 
y b rilla  el sol, y la  ciudad vcciDa 
m ira acercarse la enemiga gente, 
y da armas y caballos e l sonido,
T t i  polvo qno levantan v el ruidn.

Asi en la corva o rilU  dni ia ram a , 
cuando impera an el cielo el can la lran tc  , 
l i  hueste fiera que reunió lo grama

se ofrece al descuidado caminante:
qe*' en tre  e l polvo y rmncir quo el a ire  iuUaiaa
y de la hunda a l sUvo penetrante,
con susto m ira c trenndaric ahora
la atropellada (orba loajidora.

E rra ra  del e jército  aprestado 
d i  é D. Arias v i mando en este d ía , 
qoe en aestido cousejo era estremaOo, 
y joven eo alíenlo y b íearria .
A Bareogiiel, de su valor preciado 
la  gente aventurera le  confia, 
re señ an d o  i  su e sp irita  seguro 
Id ciudad defender y e l alto maro.

T salen ana formados escusdrores 
á rec ib ir a l sitiador v io len to , 
y se avientan enfrente á h*s p<*ndooes 
qne el de Castilla desarro lla  al v ie n to .
De la  ano parlo y o tra  los campmnes 
on silencie» se observan un momento, 
m ientras U  b o e s ie , de Lenndccoro, 
se ordene oí son del cím balo oooore.

I Un joven la comande. Afoblc, pu ro ,
, b r il la  on Toledu la gen til Dosínda :
I oo hay beldad que la  ígnsle en beriDusarc ,
I no hay doncel que i  su hechizo no se riada.
I La ^é Alverico : eterno  ornar la ju ra ,
, )  ag radar sabe é  lo doocella liodi^ : 

i  mas bov ea preTerido, y hov su íoioa 
(deber tirano  I i  com batir le llam a .,

T el s im p le , cual rapaz que pomo e^Wlia 
en r»fpucslo$ log»n>s a tevora , 
parte  v reserva 6 au ccirana vuelta 
la  virgen rosa devbojar que adora: 
mas coiou a q u e l , tras de la  alegro «iiclla 
a l  desearla ¿ la siguiente auror;» , 
baila la poma que escondió finríds 
eo arrugada y fea convertida;

Asi el leooés que tím ido scauvenlo. 
verá a l (o rn ar que liebre coolajioAO 
trocó en pálida, lo«ea % vlrcleuia
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la ÜDiIfi t a t  i e  la  ilancalU herniosa. 
iT ris te  Alberica) aun e l amor sustenta 
eu t i  la imagen ele la a a lig u i d iuse,
7 dice al niuiiJo en tu reciente h e rid a : 
gozad ;  no to rn a  /ii oea iion  perd iiln .

Junto a l leonés el e én ta lro  se a lta ra  
do las curadas pieles rcrestido^
^ne in tra tab le  en  sus g ru tas arrancara 
a l fiera lobo y ja a a li rendido.
De eatrana forma y resistencia ra ra  
l le ta  nna d a t a  sobre al hom bro crgu iiL , 
lanza y ballesta b re te ,  y red y lazo , 
y ancho pavés en e l izquierdo brazo.

Alfonso le  condacoen  cuyo escudo 
b rille  dneal corona. Cauteloso 
signe á Tigildo el e la tea  aafiudo 
armado de venablo pnnzoboso.
K1 .Astúr mas a llá  g ra te  y fornido 
su poncho ostenta , so bastón nudoso , 
y el caudillo t t l ie u le  que la m anda,
Sancho señor Jo O tiedo y do Mirando.

El voleociaao lim id o , inconstante, 
on pós 80 a le ta  s in  arnés do icéro, 
desnudo i-l pecho , el brazo, y por delante 
lib re  de la rodilla  a l p ié lijero.
De honda armudo t  de fox, g ra to  y pesante 
le precede e l gallego mas severo, 
y al frente escueto y con paréa laneillo 
esté Muño do P a ta ,  su caudillo.

M uño, tan  feo que a l rapaz imprima 
espan to , su figura y nonibradia , 
balo el henchido h i j a r ,  y el lomo oprime 
al bruto estéril que hum illo M aría; 
bajo la alzada molo e l ramón oime

al coitiurcio acudiendo y la  cu ltu ra ; 
los que su antigua independencia adoran : 
los de Segotia , los qne baña e l Dura ... 
y el de Toledo en fin j  el de Casliila 
do e l morado pendón enguato brilla .

Alli e l nioaarcB , cabe tienda augusta 
con castillos de p lata recamado , 
dentro de psimpa y de riqueza onusta , 
fuera de gallurdetcs edornadi , 
severo e l adem an, la  faz adusta , s 
posa en e l Cid la frente coronada.
Parece m e d ita r , y qne acosado 
siente su pecho do mortal cuidado.

Alzóse de improviso , y estendiendo 
el agreo c e t ro ,  á la señal setera 
e l brnnce m ilita r foc respondiendo 
y Ja  las tropas la canción guerrera. 
Kodrigo por lae filas discurriendo, 
la calma iofuiide y e l valo r de q u ie ra , 
y el gnerrere novel su pecho nvauza, 
y aprieta e l viejo la nudosa l ia z a .

La lid u  trava , el alarido  crece ,
Ígneo rap o r da ninerle a l ñire sabe , 
loa goerreros... el campo desparece: 
lodo I» envuelve polvorosa nube ; 
y e l in m a u te  estrépito parece 
e l largo a b u ll ir  del in ferna l quenihe 
cuando bram a en el Orco maldiciendo 
loe renenosos labios remordiendo.

Zaragoza  21 *  zrUtatbre de 183, 

J c iS  PE Ll fEZCKt.s.
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TEATUO DE I.A CRLZ.—E l dote db 
Ce c iu í. traducción del francé».—TEA- ¡ 
TRO DEL PRINCIPE.—Los pbbhos | 
DEL MO>'TB DE S aS  B e SNABDO . d r f l -  ' 
tna en cinco actor, traducido d e l . 
francét. j

No es ta primera de eslas piezas digna 
de un análisis detenido. 1.a intriga mas 
twbre y vulgar es la intriga de su ar­
gumento ; los caracteres son comunes y 
mal deslindados; las escenas tienen po­
ca gracia y escaso ínteres.—Un caballe­
ro entra en una peluquería á comprar 
algunos artículos de perfumes por en­
cargo ajeno, j  mientras los preparan, 
aparece una linda joven que viene, llena 
de pesar, á vender su cabellera. Horidor, 
este es el nombre del peluquero, le ofre­
ce una cantidad que el Sr. Daniel, asi se 
hace conocer el viagero, va pujando su­
cesivamente hasta quedar dueño de aque­
llos hermosos rizos que deja, como es 
natural y generoso, en su lugar, porque 
la jóven solu ha dado Un triste paso por 
salvará su anciana m adre, enferma en 
cama y sin recursos. Daniel se enamora 
en silencio y en silencio es correspondi­
do: un cierto agente de cambio, barón 
y fatuo de marca mayor ha descubierto 
que la infeliz niña es hija única de un 
antes opulento marqués y pide su mano: 
Daniel es hijo del duque de N ., que con 
un pleito cuva iojuslicia no sabia arruinó 
á aquel cai)alleru: trae el documento 
que lo prueba: ha buscado á la desgra- 
i'¡ad.L familia cu Normandia y la íialla 
al fin en París, donde, dej.ináo confuso 
y avergonzado al fatuo, se casa con la 
sensible jóven de la hermosa cabellera. 
Como se ve farümcnte nada ofrece de 
singular el argumento del drama: las 
equivocaciones del peluquero respecto á 
la profesión de Daniel dan materia á 
algunos chistes y rasgos cómicos.—La eje­
cución fue buena; el Sr. Mate desempe­
ñó su papel, con el gusto y conciencia 
con que desempeña siempre su trabajo: 
esptesó con acierto el modesto carácter

li de la huérfana Teodora I.amadrid.y real­
zó con viveza y naturalidad su parte el 
señor Caltañózor que representaba al ha- 
bladory casquivano peluquero.

Los Perros deí monte de S- Bernardo 
dan materia á un drama de complicadas, 
exagerad.TS y amonlonadas situaciones. 
Un rico platero vive en Grenoble del 
producto de su industria con su honra­
da f.imília: está en su compañía una 
joven que pasa por sobrina suya y es bija 
heredera del duque de Crissac emigra­
do, como calvinistas, después de la reno­
vación del edicto de Nantes. En el mo­
mento que se preparan secretamente á 
marchar para activar el buen éxito de 
su empresa, el gobernador de la ciudad 
que ha descubierto la clase de la linda 
joven, que está enamorado de ella, que 
es su mas próximo pariente, entra fur­
tivamente en su casa á robar un cofre 
que contiene las pruebas de su naci­
miento. .Vlli le sorprende el platero que 
cae, muerto á puñaladas en cuanto in­
tenta pedir socorro y descubrir al cri­
minal. En tanto un pintor, desposado se­
cretamente con la supuesta sobriua dcl 
antiguo mayordomo del duque de Cri- 
sac, llega á* su ella nocturna , sube á 
lientas la escalera: encuentra sangre, y 
al ir á llamar, acude la justicia que le 
prende como asesino condenándole á 
muerte; pero al ir á ejecutar la senten­
cia, un amigo del desgraciado pintor, 
Renato, intenta librarte por medio de una 
sublevación que es sufocada porque es­
taba de antemano descubierta; sin em­
bargo el inocente condenado ba logra­
do tomar asilo en una iglesia, de don­
de le arranca su rival y le hace huir. Cin­
co años después vaga el malvado go­
bernador D' Arlemoot por el monte de 
San Bernardo en busca de desertores: 
la jóven condesa de Crissac viaja también 
con un hijo fruto de sus amores paisa- 
dos: estraviados entre la nieve, hube— 
rao perecido sin el auxilio de unos pse- 
(ores y de Renato, ahora convertid eno

Íuia; allí, descansando junto á una cas 
taña, mientras han ido sus salvadorc

Ayuntamiento de Madrid



3fi0 SE.MA.VAÜIO.

á buscar caballerías al hospital vecino. 
llegaD' Atiemont que la recoooce y renue- 
vasuspretensionesde amor; recházalas la 
joven con desprecio: el malvado le ense­
na una cartera que contiene las prue­
bas de su nacimiento, sin las cuales no 
la es permitido alcanzar la herencia pa­
terna, las mismas pruebasque, contenidas 
en el cofrecillo, sacó de casa del platero 
la noche del asesinato : ella coje la carte- 
ra fatal y l.i echa en el fondo del preci- 
p ido : desesperado O'Arlemont toma en 
sus brazos ¡il niño y lo arroja en la si­
ma ; codicioso luego y sintiendo la falta 
de aquellos papeles que han de hacerle 
dueño de tan ricas posesiones á falta de 
sup rim a , quiere bajar á buscarlos al 
barranco , y cayendo de roca en roca, el 
mfeliz se encuentra casi en lo profun­
do, sin luz, sin la mas remota esperan- 
** de salvarse. Mas alto que él ha que­
dado el niño detenido en un remanso: 
sueuan ladridos de perros que acuden 
a socorrer los viajerosestraviados: y en 
tanto la infeliz madre que fue transpor­
tada desmayada y delirante al convento 
de S. Bernardo, quiere salir á socor- i 
rer á su hijo, y encuentra á su espo-| 
so que hacia ciucu anos se hallaba re- ' 
fugiado en el asilo sagrado , aunque sin 
votes monásticos. Y cuando, aunque eoo ' 
pocasesperanzas, vanárecorrerlos mon- i 
les , acuden los perros por las veredas ' 
escarpadas oe las montanas y entre ellos ' 
uno trae caballero sohresu espalda al ■ 
pendido niño: Ü' Arlemonl recogido por 
lo» frailes llega moribundo y espira po- '' 
eos instantes después.

Literariamente vale bien poco el dra- 
ma que analizamos : pero en cambio tie- ' 
lie un interés particular en algunas si- ' 
tiiacioncs y esta peí feclamcntc puesto en 1 
escena,- los perros eslan regularmente ' 
ensenados , y el niño desempeña «u par­
le con un aplomo superior á su edad. I 
1.a ejecución en general fue buena, dis- ll 
tmguiéndose esta vez el Sr. Sobrado que ; 
tiene escelente disposición y recursos en •[ 
papeles semejantes ai que representaba, ¡ 
y es lastima que salga de ellos. El pú- j|

blico llamó á las tablas á los perros 
despiies de lo represeolacicm, .aplaudién­
dolos como a buenos é inteligentes ac­
tores,

l.C C l't.o .

I.ii sesión lid Liceo del jueves '21 del 
, corriente estuvo regiiUrmenle concurrí- 
¡ da: fue sesión ordiuaria de corapeten- 
■| cía en que tomaron parte entre otros los 
|¡ señores Espronceda y Madrazo: aquel un 
Ij trozo muy bello del Diablo mundo: este 

una oda a la lima, de la señorita doña 
. Gertrudis .Avellaneda, llena de escelen- 
i| tes versos y de fecil y suave poesía.

,1 El viernes representóse en el teatro 
de la Cruz d  nuevo drama, intitulado 

i Alfonso f l  Casto. Es obra de D. J. Eu- 
' genio llarizembuRch, ausente ahora en 
.-rraiicia. Muy satisfecho salió el pueblo 
i de tan notable producción de que nos 
;j ocuparemos detenidamente en nuestro 
¡I próximo iiiiDieru.

La junta gubernativa del Liceo autori- 
z.ida al efecto por la delegada, ha dis­
puesto la venida á Jladriii d d  célebre 
artista Uuliini, que según tenemos en­
tendido eslara aquí para primeros de 
setiembre y permanecerá hasta el 20 ó 
2o del mismo mes ; cantará esclusiva- 
mente en el salón dd  Liceo y ejecuta­
ra en él cuatro representaciones de ópe­
ra y dos conciertos. Se ha abierto una 
suscricion por las seis funciones al pre­
cio de 240 rs. par.a los socios v 360 pa- 
r.i los que no lo son ; los socios tienen 
guardada su suscricion personal hasta el 
ilia 4 del mes próximo y pasada esta 
época se dispondrá de las sobrantes en 
favor de los que las soliciten sean ó no 
individuos de la sociedad.

m im  r e d i t o r .
F b a x CISCO I)F. P . M e LLAIU).

Ayuntamiento de Madrid




